
Lectura del santo evangelio según san LUCAS 4,21-30 

En aquel tiempo, comenzó Jesús a decir en la sinagoga: –

Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír. Y todos 

le expresaban su aprobación y se admiraban de las pala-

bras de gracia que salían de sus labios. Y decían: 

–¿No es este el hijo de José? 

Y Jesús les dijo: –Sin duda me recitaréis aquel refrán: 

«Médico, cúrate a ti mismo»; haz también aquí en tu 

tierra lo que hemos oído que has hecho en Cafarnaúm. Y 

añadió: –Os aseguro que ningún profeta es bien mirado 

en su tierra. Os garantizo que en Israel había muchas 

viudas en tiempos de Elías, cuando estuvo cerrado el cielo tres años y seis 

meses, y hubo una gran hambre en todo el país; sin embargo, a ninguna 

de ellas fue enviado Elías, más que a una viuda de Sarepta, en el territorio 

de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo; 

sin embargo, ninguno de ellos fue curado, más que Naamán, el sirio. 

Al oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, levantándose, lo 

empujaron fuera del pueblo hasta un barranco del monte en donde se 

alzaba su pueblo, con intención de despeñarlo. Pero Jesús se abrió paso 

entre ellos y se alejaba. 

Palabra del Señor 
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JESUCRISTO es un profeta aceptado por unos y rechazado por otros. Aceptado 
por los más pobres, rechazado por los fuertes de la sociedad, perseguido por los 
que tienen el poder, invocado por los perseguidos por ese poder, escuchado por 
los sencillos, discutido por los cientificistas…  

Comentario- Ser profetas de la cercanía personal 

Jesús se presenta ante sus paisanos de Nazareth: pequeña aldea habitada por campesinos 

judíos muy aferrados a sus tradiciones. La presencia del Maestro de Nazareth ha despertado 

curiosidad y admiración. Esperan algún milagro o signo prodigioso. Pero el panorama cambia 

cuando los presentes le oyen decir que no puede hacer milagros en Nazareth porque les falta fe. No debió 

gustar nada que aludiera a la viuda de Sarepta y al general sirio Naamán, ambos extranjeros. 

que recibieron los favores de Dios en tiempos de Elías y Eliseo, dejando en evidencia la poca 

fe de los judíos. La reacción es violenta: «Lo empujaron fuera del pueblo con intención de 

despeñado». Los falsos profetas, que dicen lo que la gente quiere oír y halagan el oído de los 

poderosos. prosperan. Pero los profetas verdaderos resultan incómodos cuando su predicación 

denuncia la injusticia. Pablo nos enseña a ser «profetas de la cercanía y el amor» con la paciencia. el 

servicio, la sinceridad, la justicia, la humildad y el perdón. 

Sabías que… Nazareth 

 Los habitantes de Nazareth estaban deseosos de recibir a su paisano Jesús. Su pueblo 

era una aldea desconocida, sin historia ni tradiciones. Nazareth significa: granero. Proviene del 

verbo mazar» (guardar. almacenar el grano, en hebreo). 

Se sintieron muy ofendidos cuando Jesús les echó en cara su falta de fe. Ellos tenían sinagoga y 

se esforzaban por ser una comunidad judía arraigada en sus tradiciones. Luchaban para evitar las 

influencias grecorromanas de Sephori: ciudad cosmopolita. adornada con templos paganos. mosaicos, 

teatro... situada a unos 4 km. 

ORACION 

 Gracias, Señor, por ayudarnos a levantar una casa 

común y compartida: humilde y sencilla sin grandes lujos 

ni prodigios. 

 Gracias. Señor, por enseñarnos a cimentar nuestra 

vida sobre una generosidad que es entrega; sobre una 

fraternidad que es acogida: y sobre el perdón que cura las 

heridas. 

 Gracias, Señor, por regalarnos un rayo de tu luz para iluminar nuestros cansan-

cios. AMEN 

http://sinceridad.la


Para tener un año en paz— PALABRAS Y DESEOS DEL PAPA FRANCISCO (7ª Y 
´última parte)  La paz en el signo del Jubileo de la Misericordia 
8.En el espíritu del Jubileo de la Misericordia, cada uno está llamado a reconocer 
cómo se manifiesta la indiferencia en la propia vida, y a adoptar un compromiso 
concreto para contribuir a mejorar la realidad donde vive, a partir de la propia fami-
lia, de su vecindario o el ambiente de trabajo. 
Los Estados están llamados también a hacer gestos concretos, actos de valentía para 
con las personas más frágiles de su sociedad, como los encarcelados, los emigrantes, 
los desempleados y los enfermos. 
Por lo que se refiere a los detenidos, en muchos casos es urgente que se adopten me-
didas concretas para mejorar las condiciones de vida en las cárceles, con una aten-
ción especial para quienes están detenidos en espera de juicio, teniendo en cuenta la 
finalidad reeducativa de la sanción penal y evaluando la posibilidad de introducir en 
las legislaciones nacionales penas alternativas a la prisión. En este contexto, deseo 
renovar el llamamiento a las autoridades estatales para abolir la pena de muerte allí 
donde está todavía en vigor, y considerar la posibilidad de una amnistía. 
Respecto a los emigrantes, quisiera dirigir una invitación a repensar las legislaciones 
sobre los emigrantes, para que estén inspiradas en la voluntad de acogida, en el res-
peto de los recíprocos deberes y responsabilidades, y puedan facilitar la integración 
de los emigrantes. En esta perspectiva, se debería prestar una atención especial a las 
condiciones de residencia de los emigrantes, recordando que la clandestinidad corre 
el riesgo de arrastrarles a la criminalidad. 
Deseo, además, en este Año jubilar, formular un llamamiento urgente a los responsa-
bles de los Estados para hacer gestos concretos en favor de nuestros hermanos y her-
manas que sufren por la falta de trabajo, tierra y techo. Pienso en la creación de 
puestos de trabajo digno para afrontar la herida social de la desocupación, que afecta 
a un gran número de familias y de jóvenes y tiene consecuencias gravísimas sobre 
toda la sociedad. La falta de trabajo incide gravemente en el sentido de dignidad y 
en la esperanza, y puede ser compensada sólo parcialmente por los subsidios, si bien 
necesarios, destinados a los desempleados y a sus familias. Una atención especial 
debería ser dedicada a las mujeres —desgraciadamente todavía discriminadas en el 
campo del trabajo— y a algunas categorías de trabajadores, cuyas condiciones son 
precarias o peligrosas y cuyas retribuciones no son adecuadas a la importancia de su 
misión social. 
Por último, quisiera invitar a realizar acciones eficaces para mejorar las condiciones 
de vida de los enfermos, garantizando a todos el acceso a los tratamientos médicos y 
a los medicamentos indispensables para la vida, incluida la posibilidad de atención 
domiciliaria. 
Los responsables de los Estados, dirigiendo la mirada más allá de las propias fronte-
ras, también están llamados e invitados a renovar sus relaciones con otros pueblos, 
permitiendo a todos una efectiva participación e inclusión en la vida de la comuni-
dad internacional, para que se llegue a la fraternidad también dentro de la familia de 
las naciones. 

En esta perspectiva, deseo dirigir un triple llamamiento para que se evite 
arrastrar a otros pueblos a conflictos o guerras que destruyen no sólo las 
riquezas materiales, culturales y sociales, sino también —y por mucho 
tiempo— la integridad moral y espiritual; para abolir o gestionar de manera 
sostenible la deuda internacional de los Estados más pobres; para la adoptar 
políticas de cooperación que, más que doblegarse a las dictaduras de algu-
nas ideologías, sean respetuosas de los valores de las poblaciones locales y 
que, en cualquier caso, no perjudiquen el derecho fundamental e inalienable 
de los niños por nacer. 
Confío estas reflexiones, junto con los mejores deseos para el nuevo año, a 
la intercesión de María Santísima, Madre atenta a las necesidades de la hu-
manidad, para que nos obtenga de su Hijo Jesús, Príncipe de la Paz, el cum-
plimento de nuestras súplicas y la bendición de nuestro compromiso coti-
diano en favor de un mundo fraterno y solidario''. 

 

ORACIÓN 

Dios Padre, como aquellos ju-

díos en la sinagoga, hemos es-

cuchado la Palabra, 

y Jesús nos dice que no tene-

mos que esperar a nadie más, 

que en Él 

se ha cumplido tu promesa., que 

Él es el Salvador del mundo, el 

que viene a colmar todo deseo 

de los hombres y mujeres de vivir en el bien y en la plenitud. 

No queremos tener otros dioses fuera de Ti, que nos has a dado a Jesús, 

Camino, Verdad y Vida. Pero una y otra vez nos apartamos del camino, o 

nosquedamos anclados en falsas promesas que no nos dan felicidad. Así 

somos, pequeños y vacilantes. 

Queremos y buscamos la plenitud. Queremos y buscamos vivir en el amor. Y 

por eso estamos necesitados de Ti. A Ti, Dios Padre todo cariñoso acudimos 

con sencillez y confianza. Acógenos, Padre, muéstranos el camino, ilumina 

nuestro compromiso, haznos crecer en entrega y en humanidad. 

Y todo esto porque sabemos que quienes acuden a Ti encuentran siempre 

unos brazos abiertos y llenos de calor. 


